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CIEN ANOS DE SOLEDAD y LAS
CRONICAS DE LA CONQUISTA

Al reescribir la conquista de América, poetas como Octavio
Paz , o novelistas como Asturias, Carpentier y Garda Már­
que z estarí an rescat ando del olvido y estableciendo un nuevo
diálogo con textos que estuvieron vedados a la lectura de sus
contemporáneos, como pasó con los de Las Casas o Guamán
Poma, o con los inform antes de Sahagun, entre otros;' así
como con los textos de cronistas " oficiales". Aquellos escri­
tor es estarían ejerciendo la adánica tarea de encontrar un
lenguaje que ficcionalizase nuestro tiempo presente, sin per­
der de vista que el blanco al que apuntan no es sino una ree­
laboración de nuestros orígenes singularísimos.

¿Pero cómo leer los textos de nuestra historia (o pre­
historia ) en el discurso de una novela actual , si al integrarse
a una estructura poética esos textos ya quedan relativizados
y son ambiguos?

Me parece sospechosa la crítica que aisla un aspecto de la
obra para examinarlo por separado, sin darse cuenta de la
complej idad de los demás que coexisten en el mismo siste­
ma . El discurso literario es un complejo tejido narrativo y
sus relac iones con el referente no son directas : entre unos y
otros hay la mediación de muchas camadas de textos cultu­
rales. Por eso mismo, no tengo la intención ahora de presen­
tar aquí y allá , ya lo largo de Cien años desoledad', los ecos de
las Crónicas de la conquista, que son muchos . Esa delibera­
da limitación obedece , incluso, a que aquí parto de un traba­
jo hecho por Iris Zavala ," muy informativo -su autora es es­
pecialista en historia - , pero no tan interesante desde el pun­
to de vista literario. Considero, además, que toda relación
que se establece entre distintos textos es dialógica, en espe­
cial en el verdadero discurso literario, como lo ha demostra­
do satisfactoriamente el teórico soviético M.M . Bajt ín en su
vasta obra. Claro está que se pueden apuntar diferentes rela­
ciones entre los textos " del otro" en el complejo sistema de la
comunicación literaria. Esta incluye elementos como un
emisor reaIjficcional, un receptor reaIjpotencial yel ficcio­
nal, además de los textos " del otro " que se entrecruzan para
formar un nuevo texto . Históricamente se comprueba ade­
más, que la relación entre textos puede ser tanto de acepta­
ción y reverencia como de antagonismo y réplica o, al mismo
tiempo, de aceptación y réplica, como es el caso de la paro­
dia .! Aunque no quiero detenerme en cuestiones teóricas,
me gustaría subrayar que es inútil tentar establecer la singu­
laridad de una obra apuntando tan sólo las huellas de la tra­
dición que en ella se detectan. La identidad de un texto se
mide antes por la amenazante diferencia con que destruye el
modelo, que por la semejanza con las llamadas fuentes .

En la literatura brasileña colonial y hasta en la posterior
-y creo que este es un problema común a todas las literatu­
ras de países colonizados- se pueden señalar muy clara­
mente los textos que reverencian la cultura del dominador

(el elemento ibérico, el europeo) , como es el caso del brasile­
ño Benito Teixeira que, en su Prosopopéia, hace un pastiche
del gran poeta portugués Carnóes, en Os Lusíadas. Pero hay
también los escritores que aprovechan la cultura de la me­
trópolis colonizadora, dialogando con ella, en términos de­
sacralizadores y paródicos -por ejemplo, la gran obra del
barroco brasileño, la del poeta Gregario de Mattos.

Así, me propongo examinar con ustedes el juego de por lo
menos tres de los incontables hilos, del vasto tejido textual
de Cien años desoledad, que se pueden identificar a partir de la
fundación de la ficción hasta su "Apocalipsis". Ellos son: ¡a
tradición bíblica (el mito de la creación del mundo hasta su
conclusión), las Crónicas de la conquista de América y las
metamorfosis del mito de Edipo." La fundación ficcional a
que me refiero es la de Macando, porque en Cienaños de sole­
dad coinciden y son paralelas la escritura de la historia (fic­
ción) y la historia de la escritura. Hay aquí una mise-en-abime,
ya que los manuscritos de Melquíades, cuyo intento de des­
ciframiento corre paralelo al enunciado narrativo de Cien
años, cuentan la misma historia. O sea : tenemos un enuncia­
do y una enunciación que se reflejan , lo que es igual a " los
espejismos" de Macando -y es también una forma de auto­
parodia del texto .

El espacio donde ocurren los cien años está estructurado
según el modelo del mito cosmogónico y escatológico bíblico
con su génesis, éxodo, plagas y apocalipsis. Además de este
modelo hay citas que confirman la intertextualidad bíbl ica,
como aquella en -que Macando es definida como "la tierra
que nadie les había prometido " (CAS, p. 27), o cuando el
texto señala que las casas de la aldea estaban arregladas por
el patriarca fundador "a su imagen y semejanza" (C A S, p.
15). Desde luego se advierte la inversión paródica del texto
bíblico en la primera cita ("la tierra que nadie les había pro­
metido"), pero la diferencia , el verdadero diálogo con el tex­
to bíblico, se produce al mezclar ese texto con los otros . La
creación de Macando es posterior al " pecado original ". Ma­
cando se funda bajo el signo de una fuga por un asesinato co­
metido por el futuro fundador (la muerte de Prudencia
Aguilar por José Arcadio Buendía), que tiene como causa el
incesto . Prudencia Aguilar es asesinado porque pone en
duda la masculinidad de José Arcadio, que no había consu­
mado su matrimonio con Ursula, su prima hermana, por te­
mor a la prohibición cultural del matrimonio entre parientes
próximos . Macando es fundada en el éxodoque emprendieron
José Arcadio y Ursula para huir del fantasma del muerto, sím­
bolo de culpabilidad. Este éxodo contiene tres de los mitemas
del mito edipiano, pues Edipo: 1)huye de lospresagios; 2) ase­
sina a su padre en el camino; 3) comete incesto, casándose con
su madre.

Todavía más : el diálogo con el texto bíblico se hace por



medio de la visión de una creación que no es absoluta . Ma­
condo parte de lo ya creado ; es decir qu e, en este caso , se tra­
ta más bien de la metáfora de un Nu evo Mundo, con su ais­
lam iento y su soledad con relación al otro mundo donde es­
taban la civilización y la ciencia o, como se dice en las fant a­
sías de José Arcadio Buendía, un mundo prodigioso, donde
" hay toda cla se de aparatos mágicos" (GAS, p . 15).

La descripción geográfica de Macondo y sus a lre dedores a
partir de los viajes, y las tentativas de ligarlo con la civiliza ­
ción , tienen como intertexto la visión de los descubridores y
conquistadores del Nuevo Mundo. En sus textos abundan las
descripciones de lo maravilloso o de lo terrorífico. Así,
por ejemplo, América Vespucio expresó hiperbólicamente
su impresión de la isla de Curazao al describirla como si es­
tuviera poblada de Pentesilea s y Anteos. En las referencias
mitológicas podemos comprobar la presencia de la retórica
renacentista, pues en la época todos conocían las epopeyas y
las novelas de-caballería.6

No está meno s poblada de seres semi-mitológicos, ni es
menos maravillosa, la ~uta que José Arcadi o em p rendió: -

Al Sur estaban los pantanos cubiertos de un a eterna nata
vegetal, y el vasto universo de la ciénaga grande, qu e se­
gún testimonios de los gitanos carecía de límites. La cié­
naga grande se confundía al occidente con una extensión
acuática sin horizontes , donde había cetáceos de piel deli­
cada con cabeza y torso de mujer, que perdían a los nave­
gantes con el hechizo de sus tetas descomunales. (GAS, p.
17).

La verdad es que los navegantes e informantes se dejaban lle­
var por sus fantasías delante de un a realidad tan nueva y
tan intocada por la civilización. Por eso les ocurría rei terada­
mente la experiencia de descubrir el sitio del paraíso terre­
nal, como dijo Vespucio en su famosa carta " El Nuevo Mun­
do ": " Y ciertamente si el paraíso terrestre en alguna parte
de la tierra está , estimo que no estará lejos de aquellos paí­
ses ".' También, Pedro Mártir de Anglería, uno de los ero- .
nistas que eran también humanistas cultos, observó en el
mejor hipérbaton barroco que las islas del Caribe serían
para él un sitio en el cual "Dios creador de todas la s cosas ,
creemos que se sacó del barro de la tierra, al primer hom­
bre"."

García Márquez ya encontró hecha la intertextualidad en
la tradición literaria de la América hispánica : B'iblia + vi­
sión del Nuevo Mundo + mitología griega + novelas de ca­
ballería. Pero esa intertextualidad era, en los textos origina­
les, reverente. El ha transformado esa herencia en una metá­
fora de la soledad de nuestros pueblos latinoamericanos al
presentarla en toda su irreverencia carnavalizadora y con
una ext rema fuerza poét ico-paródica . De esta manera, se co­
loca en la tradición apuntada por Bajtin, que arranca des­
de la disolución de la Antigüedad clásica, y que une su obra
a la de un Rabelais, un Ce rvantes, un Sterne y, más cerca de
nosotros, a un Kafka o un Joyce, para citar apenas algunos
de los miembros de esa gran familia carnaval izadora.

Es necesario recordar.aquí que la expedición emprendida
porJosé Arcadio Buendía tu vo un aspecto de regresión: él no
alcanzó a encontrar la ruta del Norte que , por los cálculos
hechos por el patriarca, había de llevarlo de vuelta a la civili­
zación. Al contrario : los peregrinos caminaron en sentido
opuesto al de la historia hasta llegar a " aquel paraíso de hu­
medad y silencio, anterior al pecado original " (CAS, p. 17) .
La regresión que aquí parece casual se hace de hecho estruc­
tural en Cien años de soledad, pues el incesto, que es el " peca-

do" simból ico , o la falta trágica (la " hybris" ) que provoca el
desequil ibri o de la narra tiva, lleva ría a todos los miemb ros
de la famili a Buend ía a volver siempre a sus recuerdos más
a ntiguos. Es tarán siempre sujetos a la dependencia de un
" paraíso de humedad y silencio ( . . .) agobiados por un sofo­
ca nte olor de sa ngre " , lo que no es sino una imagen del im­
posib le deseo insatisfecho de volver al útero matern o.

Aquí también Carcía Márquez se ap roxima a una int ui­
ción ya expresada por Ezequ iel M art ínez Est rada en su Ra­
diografía de la Pampa, cuando exp lica qu e:

Ca da d ía de navegación las ca rabelas desa ndaron cien
años. El viaje se había hecho a t ravés de las eda des, retro­
cediendo de la época de la br új ula y la imprenta a la de la
piedra ta llad a ."

La expedición malograda , la vuelt a al pa sad o remoto, cua ndo
ellos " log ra ro n sa lir de la región en cant ad a " y em­
pezaron a volver a un pasado más próximo, constit uye un re­
torno a lo co lonia l. Al despertar :

Frent e a ellos, rodeados de helechos y palmeras, blanco y
polvorien to, en la silenciosa luz de la mari an a. estaba un
enorme ga león e pa ñol, Toda la estructura parecía ocu­
par un á m bito propio, un espacio de soledad y olvido, ve­
dado a los vicios d '1tiempo y a la s costu mbres dI" los pája­
ros. (GAS, p. 18)

ParaJosé Arcadi o Buendía, este en cue ntro fue un indicio d rla
proximidad del mar.

Esa ca rac te rística del discu rso na rra tivo - en 1"1 que
parte en bu sca del obj .to del deseo, y como consecuencia
ca mina ha cia a tr ás, si .mpre más a trás, para desp u és volv r
hasta el presente, pasando por d istintas etapas- es, ta mo
bién , parte del engra naj e de repe ticio nes qu e sirve de mod ·10
estructu ral a Cien arios desold ad. Corres ponde a la estructura
de los sueños qu e tenia J osé Arcadio a ntes de mori rse : rn
esos sueños, él ca mina ba de cua r to en cua rto hasta encon ­
tr arse con Pr udencio Aguilar, p la tica r con él, y volver de
cuarto en cua rto, hasta el últ imo cua rto, el de la realidad , y
despert ar. Esta construcción es, por lo tant o, isomorfa a la
represen tación del incesto , por es ta r el encaje ligado , simbó­
licament e, a l útero . 10

En el pasaje que esta mos exami na ndo, Bucndía despierta
con la evide ncia qu e extrajo de la apa rición del galeón de
que sus sueños terminaban alll : "Ca rajo : - C ritó- Mace n­
do está rodeada de agu a por todas partes" (CAS, p. 18). Es
decir : a l ser Macando una isla , est arí a aislada definitiva ­
men te de la civilización .

La primera impres ión que tuvieron de Améri ca los na ve­
gantes como Cristób al Colón, fue que se tra taba de un con­
junto de islas. De entre ellos, sólo Arn érico Vespucio, al cabo
de los cuatro viajes que hizo a las Ind ias, pudo concebi r
exactamente la dimensión del continente descubier to, pu es
llevó sus exploracio nes hasta el Sur, a lcanza ndo el estuario
del Plata y tal vez el Estrecho de Magallanes. II Así, muchos
años después Aureliano Buendía volvió a la región que había
explorado con su padre y encontró parte de la nave ca rboni­
zada y se preguntó cómo era posible que ésta se hubiera
adentrado tanto en tierra firme. Asl deshizo la idea fantásti­
ca de su padre y -como nuevo Vespucio- rectificó la visión,
a la Cristóbal Colón, de José Arcadio Buendía.

En la época utópica de Macondo ocurre la llegada de los
gitanos, que fueron los portadores de las conqu ista s de afue-
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ra. Entre ellos se desta ca la figura de Melquíades, que fue
qui en definitivam ente trajo el saber. Era un saber mu y viejo
para el mundo civilizado, pero muy nuevo para aquella al­
dea. La metáfora del anacronismo cultural del continente se
carnavaliza en el discurso de la novela : la ciencia, el saber,
llegan a Macando traídos por un circo de gitanos con todo s
sus apa ratos mágicos: el imán, las alfombras voladoras, el
astrolabio, el hielo. Melquíad es inocula a José Arcadio con
el veneno del conocimiento, lo que acaba por desquiciarlo
enteramente. El fundador habrá de entregarse a especula­
ciones, en lo que se parece al sabio viajante renacenti sta Ves­
pucia , pero con el anacronismo de aparecer unos cuatro si­
glos después. Así había afirmado Vespucio:

.. . y deseoso de ser yo el autor que señalara la estrella del
firmamento del otro polo , perdí muchas veces el sueño de
noche en contemplar el movimiento de las estrellas delpo­
lo, para señalar cuantas de ellas tuvieron menor órbita y

se hallaban sin más, cerca del Firmamento, y no pude con
tantas mala s noches que pasé y con cuantos instrumentos
usé, que fueron el cuadrante y el astrolabio. '!

Por su parte, José Arcadio Buendía, haciendo eco a Vespu- .
cio:

.. . permaneció noches enteras en el patio vigilando el cur­
so de los astros y estaba a punto de contraer una insola­
ción por tratar de establecer un método exacto para en­
contrar el medio día . Cuando se hizo experto en el uso y
manejo de sus instrumentos, tuvo una noción del espacio
que le permitió navegar por mares incógnitos , visitar terri­
torios deshabitados y trabar relación con seres esplénd i­
dos, sin necesidad de abandonar su gabin ete (GAS, p. 11 )

Y el resultado de todas estas especulaciones febriles fue el
descubrimiento que comunica solemnemente a la familia :
"La tierra es redonda como una naranja " (GAS, p. 12). Este
descubrimiento hace contemporáneos a José Arcadio Buen­
día y Ptolomeo.

Macando se había fundado bajo un presa gio. José Arca­
dio tu vo un sueño : " En aquel lugar se levantaba una ciudad
ruidosa con casas de parede s de espejos" (GAS, p. 28). Tam­
bién Moctezuma, el gran monarca azteca, tuvo una visión
que anticipó la llegada de los españoles, al mirar una ave ce­
nicienta que le trajeron unos pescadores. En la cabeza del
ave había " una diadema redonda de la forma de un espejo
redondo muy diáfano , claro y transparente, por la que se
veía el cielo y los mastelejos y estrellas ... y tornando una se­
gunda vez a ver y admirar por la diadema y cabeza del pája­
ro, vió grande número de gentes, que venían marchando des­
parcidas y en escuadrones de mucha ordenanza, muy adere­
zados y a guisa de guerra y batallando unos contra otros, es­
caramuceando en figuras de venados y otros animales .. ." I !

Las " casas de paredes de espejo" del sueño de Buendía
son una metáfora de su creación : de la ciudad y de la estirpe,
de un engranaje de.repeticiones, de las vueltas a " lo mismo ",
del tiempo estancado- como en su locura , en la que todos
los días eran lunes . Paredes de espejos , es decir, espejos pa­
ralelos que repiten lo mismo hasta el infinito. Algún tiempo
después, el patriarca juzga haber descifrado su propio sue­
ño : aquellas paredes de espejos serían paredes de hielo. La
metáfora se confirma porque en el " hielo" hay un sema de
congelamiento que se liga a estancamiento y a repetición de
lo mismo- y así volvemos fata lmente al modelo propuesto a
partir de la metáfora del incesto. Por lo demás, Lévi-Strauss
plantea la cuestión de la prohibición del incesto como acto
civilizatorio asumido por casi todos los pueblos . Esta prohi­
bición -es sabido- tiene , como origen facilitar el comerc io
mat rimonial entre las tribus y su comunicación a tra vés del
intercambio de mujeres . La práctica del incesto es, por lo
tanto, una amenaza de encerr am iento en lo mismo, de no co­
municación , entre tribus distintas.

En Cien años desoledad la preocupación por los matrimonios
consanguíneos no impide la fatal atracción endofílica de la
familia , la cual pare ce establecer el destino de encerramiento
y soledad de los Buend ía pues todos, real o imaginariam en­
te, practican el incesto. Así Ursula y José Arcadio eran pr i­
mos herman os y la narración señala que hubi eran sido feli­
ces desde siempre si la madre de tJ~su la no la hubiera aterro­
rizado con toda cIase de pronósticos (GAS, p. 25).

Las únicas parejas que practican realmente el incesto , a
pesar de la prohibición, son la-primera, la que fundó Macon-



-
do, y la últ ima , la que engendró el hijo con cola de cerdo y
cerró la estirpe. José Arcadio Buendía declaró a su mujer:
" No me importa tener cochinitos desde que puedan habl ar "
(CAS, p. 25). Y por su parte Aurel iano Babilonia y Amaran­
ta Ursula juntaron un siglo de deseos y desafiaron a la prohi­
bición: " En aquel Macondo olvidado hasta por los pájaros,
donde el polvo y el calor se habían hecho tan tenaces que
costaba trabajo respirar, recluidos por la soledad del amor
(... ) Aureliano y Amaranta era n los ún icos seres felices, y los
más felices sobre la tierra " (CAS, p. 340).

El destino de encerramiento, de olvido y de soledad ocurre
paralelamente en la estirpe de los Buendía y en la aldea de
Macondo,

Paradójicamente, la apertura hacia la civilización em­
prendida por Ursula, que trajo las primeras señales de lo de
afuera a Macondo, hizo también posible que allí pene tra-

. ran la injust icia y la violencia ;o , para usar en término bíb li­
co, provoc ó la aparición de las " plagas". La primera de to­
das es la peste del insomnio que , invirtiendo paródicamente
el mito griego, en que el sueño trae el olvido, aquí es el in­
somnio el que trae el olvido. En Macondo se pierde hast a la
palabra, signo primero de la creación y de la comunicación.
En seguida , pene tran allí la policía y ·la religión. Hasta en­
tonces la aldea no tenía curas y sus habitantes se comunica­
ban directamente con Dios , como indica el texto.

Con la política aparecen definiti vamente el fraude y la vio­
lencia. Una muestra de esto último es el carnaval de Macon­
do, en que fue coronada reina de belleza Remedios, la bella ,
y en el que apareció, traída de otro pueblo , Fernanda del
Carpio, otra reina que fue incorporada él. los festejos . Venía .
acompañada de forasteros disfrazados de beduinos que no
eran sino soldados del escuadrón regular que, sin ninguna
pro vocación, dispararon contra la muchedumbre (CAS, p.
175). El critico italiano Roberto de Paoli, en un excelen te
trabajo sobre lo carnavalesco en Cienaños desoledad, señala el
hecho de que el carnaval sangriento no es una invención de
García Márquez y ofrece antecedentes de él en la Edad Me­
dia , especialmente en el Languedoc.!' A mi modo de ver, el
:modelo más próximo dé fiesta sangrienta es la de Tóxcatl,
narrada en la Visión de los oencidos, texto que García Márquez

.declara haber leído y del que ha aprovechado "la visión al
revés" para El otoño del patriarca.15 Como se sabe , en ocasión
de esta fiesta los mexicas danzaban y cantaban en honor a su
Dios Huitzilopochtli cuando fueron atacados por los españo­
les liderados por Pedro de Alvarado (al que llamaban El ·.
501).16

En Cienaños desoledad, ese carnaval sangriento anticipa las
guerras civiles inútiles entre Conservadores y Liberales, que
al fin y al cabo eran lo mismo , según afirma el propio coronel
Buendía. También anticipa el golpe final que acarrea la de­
cadencia de Macondo: la Compañía Bananera que había
agotado el suelo, y que provoca el diluvio y hasta una desco­
munal matanza, de 't res mil obreros que osaran pro testar
cont ra el imperialismo anglo-sajón. A partir de ese momento
Macondo no pudo ya reaccionar. Su espacio seconviertecom­
pletamente en un ámbito de olvido y soledad.

Si José Arcadio Buendía creó una Arcadia que no tuvo
nunca una oportunidad sobre la tierra, Aureliano Babilonia
será el verdadero recreador de esa Arcadia porque es el lec- .
tor de su historia. El discurso narrativo se reduciría a una
imagen de pesimismo y de círculo vicioso si no hubiera una
quiebra de las repeticiones por intercesión de alguien que,
además de osar vencer el tabú del incesto y atre verse a amar,
logró leer la historia. Crónica si, de un pequeño pueblo

arruina do, pero crónica , también , de una utop ía americana.
Uno de los elementos estructuralment e más importantes

del mito de Edipo es la recuperación de la identidad por el
desciframient o del misterio del nacimiento . Así, Edipo recu­
pera su verdadero origen al descifrar el texto ora l de los meno
sajeros, testigos parciales de los acont ecimiento s de su vida.
En Macondo todos los Buendía int ent an descifrar los rna­
nuscritos de Melquíades ; todos, tam bién, persiguen un
amo r incestuoso. Leer y amar parecen cons tituir el mismo
objeto de deseo en CitTI años di solidad . Aureliano Babilonia ,
al leer los manuscritos centenarios del viejo gita no y amar in­
cestuosamente, sin culpabilidad, recupera Macondo como
lengua, como memoria. A pesar de su destrucción, Macondo
permanece viva en una existencia literaria,1I venciendo al ol­
vido y a la soledad . ofreciéndose a la unión con el lector, del
mismo modo que la ciudad de T en ocht itlan sigue existiendo
en la escritura de las piedras de sus pirámides o en el testi­
monio escrito de sus poetas ,
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